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EL 16 DE MAYO...

Desde hace algunos meses, un conjunto de compaæeras y 
compaæeros valiosos estÆn enfrascados en un movimiento para 
proyectar la candidatura del ex �scal Dr. Guillermo Moreno García 
para Presidente de la Repœblica. �La Convergencia�, que incluye 
actualmente a los partidos Fuerza de la Revolución, MIUCA-PCT, 
M.N.R. y Partido Bochista; y a los movimientos Voluntariado, 
Autoconvocados, Nueva Repœblica y Respondemos, agrupa 
tambiØn a un conjunto de históricos dirigentes encabezados por 
el querido amigo Fidelio Despradel.

El sistema electoral dominicano ha sido tradicionalmente 
secuestrado por las Ølites corruptas de los partidos tradicionales 
y sus secuaces, quienes han obligado a la ciudadanía a elegir 
cada vez entre lo malo, lo peor y un invento que nos ha salido 
muy caro: lo menos malo. Y a quienes no se someten a su juego, 
lo han obligado a engrosar el gran ejØrcito abstencionista.

Hasta ahora, el movimiento progresista dominicano no ha 
podido consolidar una propuesta electoral lo su�cientemente 
audaz como para romper el cerco de la �partidocracia� corrupta 
sobre el proceso electoral, cualquier esfuerzo en esa dirección 
debe ser aplaudido y potenciado.

Creemos que es absolutamente necesario construir una 
nueva opción de poder que irrumpa en el escenario electoral y 
que pueda romper el monopolio de la derecha. Asumiendo el 
espacio electoral, sólo como otro de los frentes de acción para la 
emancipación del pueblo dominicano.

Esta Nueva Fuerza deberÆ desarrollarse electoralmente, de la 
mano de la lucha social, de la mano de la acción política constante, 
de cara a las masas e impugnando el sistema; pero sobretodo, 
logrando articular una propuesta, lo mÆs colectivamente posible, 
del país que aspiramos los �buenos y verdaderos� dominicanos.

Ese proyecto de Nueva Repœblica que debe ser la antitesis de 
la actual repœblica de la corrupción y el clientelismo, del país 
de la pobreza y del abandono, del país de los ríos y las playas 
robadas, de los jóvenes excluidos y de los emigrantes olvidados. 
Ese proyecto de nación, no puede ser reforma alguna, si no una 
herramienta de transformación profunda. 

Esa propuesta de �La Otra Repœblica Dominicana� debe ser de-
construción de la institucionalidad actual y la sustitución por una 

democracia verdadera y protagónica; de desmonte del modelo 
neoliberal en todas sus vertientes; de recuperación del patrimonio 
pœblico y social robado y extranjerizado; de establecimiento de 
la soberanía nacional plena; de protección social para todos los 
dominicanos y dominicanas; de reivindicación de nuestras raíces 
culturales y rescate de nuestra memoria y patrimonio histórico; 
y de defensa y recuperación de nuestro inmenso patrimonio 
natural.

Esa fuerza nueva, que debe disputar el poder por la vía 
electoral, deberÆ incluir a todos los dominicanos y dominicanas 
de buena voluntad. A todos los partidos de izquierda, a todos los 
movimientos de corte progresista, a civiles y militares democrÆticos, 
a los jóvenes y estudiantes, a los artistas, a la parte sana de los 
partidos del sistema y a esa gran gama de fuerzas dispersas 
que comienzan a aparecer en toda la geografía nacional y que 
impugnan a la �partidocracia� corrompida.

Pero, no hay forma de vencer a la �partidocracia� en su 
propio terreno, utilizando sólo sus propios mØtodos y lenguaje. 
Demasiadas maæas, demasiado dinero sucio, demasiada 
clientela, nos impiden vencerlos desde su lógica.

Aunque estamos convencidos de que la inmensa mayoría 
del pueblo dominicano anhela un cambio (pero no sabe como 
conseguirlo), si queremos vencer a la �partidocracia� es preciso 
romper su lógica de dinero sucio, de propaganda molestosa, de 
discursos vacíos, pero sobretodo, debemos romper su esquema 
de reciclaje perfectamente funcionando a su servicio.

La œnica forma de quebrar el monopolio electoral de 45 aæos, 
es acudir a Øl con una clara decisión de subvertirlo; de quebrar 
la lógica de su funcionamiento y de vencer así la hegemonía de 
quienes lo dominan.  La audacia, la fuerza moral, la creatividad, 
pero sobretodo, la determinación,  son las œnicas armas con que 
contamos.

Y aunque estaremos en el terreno del enemigo, y nos veremos 
precisados a utilizar algunas de sus armas (publicidad, activismo 
electoral, mítines, etc.), no podremos vencerlo, si no somos lo 
su�cientemente intrØpidos para subvertir su lógica, infringiendo 
así los mecanismos de defensa del sistema, y convirtiendo 
nuestra debilidad numØrica y falta de maæas, en armas para el 
triunfo.

Debemos ser innovadores en la forma y en el fondo para crear 
una especie de consternación que permita ablandar el sistema 
electoral. Debemos ser impugnadores del sistema mismo, 
denunciando continuamente las injustas reglas del juego, 
tratando de cambiarlas; debemos saber aprovechar en su contra 
los errores y las debilidades del enemigo y del propio sistema. 
Debemos tambiØn saber aprovechar sus armas con inteligencia. 
Pero lo mÆs importante, deberemos poner al pueblo, con su 
creatividad e inteligencia,  en el centro de este combate. 

No ganaremos, si asistimos al escenario electoral como 
receptores pasivos del mismo. Debemos ir con la decisión de 
transformarlo desde adentro, por completo y para siempre. 
DiferenciÆndonos diametralmente del enemigo en la forma y en 
el fondo, e incidentando, con imaginación, la tradicional forma de 
hacer las cosas. 

Es por eso que ponderamos positivamente cualquier acción 
encaminada en esta dirección. Esperamos que �La Convergencia�, 
que apoya al Dr. Moreno haya, al menos, iniciado ese trayecto 
planteÆndose ese objetivo.

El incipiente proceso de agrupamiento alrededor de esta política 
y de esta candidatura, que ha concitado el favor de tan diversos 
sectores, es un buen inicio que deberÆ extenderse. Este es un 
buen momento para comenzar.

Hacemos votos por el Øxito de la �Convergencia�. Llamamos al 
pueblo dominicano a no votar �por el menos malo�, ni a votar �en 
contra del que estÆ�. Llamamos al electorado a saber elegir, a 
votar bien; a dar un voto por el mejor. ¡A dar un voto positivo! 




